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			TRES semanas después y varios miles de kilómetros al sur, sobre un muelle en un océano Pacífico más tranquilo que el que ella conocía, Hani miraba las caras de los cinco niños que tenía delante. Aunque iban de una belleza de pelo negro y piel dorada de unos catorce años a un chico rubio con tanta crema solar encima que brillaba como la seda, sus rasgos delataban que estaban emparentados.

			¿Cómo sería tener una familia… unos hijos propios?

			El corazón de Hani se encogió, pero no quería pensar en eso. Nunca.

			–¿Cómo te llamas? –le preguntó el niño rubio.

			–Hannah –contestó ella–. ¿Y vosotros?

			Todos le dijeron sus nombres a la vez, pero seis años como profesora de primaria le habían enseñado a memorizar rápidamente.

			–Kura, ¿dónde vives? –le peguntó a la mayor.

			–En Waituna –contestó ella, como si le hubiera hecho una pregunta tonta–. Pero ésta es la playa que más nos gusta y si somos buenos nos dejan jugar aquí.

			Habría que tener el corazón más duro que Hani para soportar la mirada de esos cinco pares de ojos.

			–Antes tengo que saber si sois buenos nadadores.

			–No vamos a nadar porque para eso tiene que venir un adulto con nosotros –contestó Kura–. Mi madre nos lo tiene prohibido y el duque ha dicho que nos fuéramos cuando nos vio jugando en la orilla.

			¿El duque? El tono de la niña parecía decir que nadie se atrevía a llevarle la contraria a aquel hombre.

			–¿Quién es el duque?

			Los cinco niños la miraron, sorprendidos.

			–Es como un príncipe o algo así. Su abuela lleva una corona y cuando se muera, su hermano vivirá en un castillo –Kura se volvió para señalar la colina que estaba a un lado de la cala–. Vive allí, detrás de los árboles pohutukawa.

			¿El hermano del duque o el duque? Hani tuvo que disimular una sonrisa.

			–A mí me parece bien que juguéis aquí. 

			Los niños salieron corriendo… todos salvo el rubio, que se llamaba Jamie.

			–¿Por qué tienes los ojos verdes?

			–Porque mi madre los tenía de ese color –Hani tuvo que reprimir un gesto de pena. Su hermano y ella habían heredado esos ojos; y cada vez que se miraba al espejo pensaba en Rafiq.

			Aunque ya debería haberse acostumbrado a la idea de que no volvería a verlo.

			–Son bonitos –dijo el niño–. ¿Por qué has venido aquí?

			–Estoy de vacaciones.

			El día después de su ataque de fiebre, el director del colegio le había dicho que si no aceptaba su oferta de ir a Nueva Zelanda la organización no gubernamental que patrocinaba la escuela no podría hacerse cargo de sus gastos médicos. Además, le pagarían el viaje y la casita en la playa en la que iba a pasar unos días era totalmente gratis.

			Sin decir que la despedirían si no iba a Kiwinui para recuperarse, estaba en cualquier caso tan claro que Hani había tenido que aceptar y dejar atrás la seguridad de Tukuulu.

			–Te veo luego –dijo Jamie, después de satisfacer su curiosidad.

			Hani se dejó caer sobre la silla del porche. Amplia y cómoda, la casita tenía puertas de cristal y todas las habitaciones daban al porche. El propietario, un hombre de cierta edad, había ido a buscarla al aeropuerto la noche anterior.

			Al recordar su acento británico tuvo que sonreír. Debía ser por eso por lo que los niños lo creían un aristócrata.

			Después de presentarse formalmente como Arthur Wellington le había dicho: «la nevera y la despensa están llenas. Si necesita algo más, no dude en llamar al número que está anotado en el calendario».

			Hani le había dado las gracias, pero ahora se daba cuenta de que había olvidado agradecerle la oportunidad de alojarse allí.

			Pero lo haría cuando fuese a pagarle la comida que había comprado, pensó.

			Dejando escapar un largo suspiro, examinó la playa en la que iba a pasar los próximos tres meses y que hacía una suave curva. El propietario de la casita vivía cerca de allí, sobre la colina, en una zona oculta por grandes árboles.

			¿Sería una mansión tan formal como su propietario?, se preguntó.

			Esperaba que no. Resultaría incongruente en una playa como aquélla.

			Los niños estaban riendo y gritando y, por primera vez en mucho tiempo, Hani se sintió llena de energía.

			Sonriendo mientras comprobaba que Jamie no se acercaba demasiado al agua, no se dio cuenta de que alguien se había acercado hasta que estaba casi en el porche. El sonido de un arnés hizo que girase la cabeza y, al hacerlo, se encontró con un caballo alto y fuerte, lo bastante como para soportar el peso de su alto jinete.

			Por un segundo le recordó a su hermano. Rafiq tenía la misma gracia, el mismo aspecto relajado sobre un caballo.
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